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. s valiosos. No satisfechos aún los es­
donde rescataron algunos obJeto l sepulturas desenterrando tres 

, b r oro en as ' i "é pañoles diéronse a usca . l unas piezas de oro que ten an 
cadáveres á los cuales qmtaron ; g de creer es (asienta Oviedo) que 
los tornaron á cubrir de arena. ero hedieran no quedáran con ello, 

que aunque mas 
si tuvieran mas oro, d los estómagos." 1 

aunque se lo ovieran_ de sacar tno llegaron á Champotón sino hasta 
Á causa de un recio tempora l "hacían grandes ademanes, mos­

el H de _septiembre; los n~~ur~::nta el capellán Juan Diaz que los 
trando que querian pelear. b' 'n ''querian entrará vengar la mue¡t; de 
españoles por su parle tam ie 1 pueblo· mas despues se acord no 

d. h y quemar e ' L' 
0 

don-los cristianos ic os . . . d . al otro pueblo de azar 
b mos dmg1én onos · on que entrar y nos em arca l ·a y mucho maIZ ...... c 

. t mamos agua, en i ,, s 
de salimos á berra y o . s bastante para todala traves a. 
hacen el pan, del cual hub1:o mbarcó Grijalva en el puerto ~e Xaru-

Martes cinco de octubre _ese ie o Velazquez é mal qmsto co_n 
co 4 quedando "desfavoresc1do ~e D b~ado en la rica tierra que _avia 

' , rque no avia po , T' Firme la gente que llevo, po l desdeñado, se passó a la ierra- . 
descubierto; á caus~ de lo qu:onde en una nueva poblacion que hizo 
á la provincia de Nicaragua, llama Villahermosa, por mandado 
el capitan Benito Hurtado, ?~e se t ndo descuydados los nuevo~ Pº: 
del gobernador Pedrarias ~d:1la,ée::taron al capitan Hurtado e ass1 

l n los m 10s 
bladores, se a ~ª:tº Johan de Grijalva."5 
mismo á este cap1 an 

CAPÍTULO II. 

CONQUISTA DE MEXIOO. 

PARTE SEGUNDA. 

Hernán Cortés. 

§ 1. RASGOS BIOGRÁFICOS. . . 

Medellin villa prmc1pal é l ño de 1485 en ' d , 
Nació Hernando Cort s e a t años le enviaron sus pa res a 

D edad de ca orce de Extremadura. e 

1 I, 5322• 

2 Oviedo, I, 5342, 
3 306. 
4 Oviedo, I, 5362, 
ó Idem, I, 537,2 
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Salamanca, donde cursó "Gramatica Latina, con proposito de pasar a} 
estudio de las Leies; pero sucediendole vnas quartanas, bolvió á su, 
Tierra; i porque sus padres le conocieron inclinado á la Guerra, de 
buena gana le concedieron licencia, para que pasase á las Indias, á bus­
car el amparo del Governador Nicolás de Ovando." 1 

Que era·muy pendenciero Cortés, lo afirma también Díaz del Casti­
llo al manifestar: "Oí decir que cuando mancebo, en la isla Españo­
la fué algo travieso sobre mujeres, é que se acuchillaba algunas veces 
con hombres esforzados y diestros, y siempre salió con vitoria; y tenia 
una señal de cuchillada cerca de un bezo debajo, que si miraban bien 
en ello, se le parecia, mas cubríanselo las barbas; la cual señal le die­
ron cuando andaba en aquellas quistiones."2 

"Vivía, pues, sin sosiego (Cortés) en el hogar paterno, revolviendo 
en su ánimo á qué pais iria. Fijós~ por último en la resolucion de pa­
sar á Indias, á cuya conquista y poblacion acudian entonces en tropel 
los Españoles incitados del cebo del mucho oro y plata que sin cesar 
se nos traia. s 

Embarcóse en Sevilla hacia 1504 en un navío de Alonso Quintero, 
mercade~, y tras una navegación penosa, arribó al puerto de Santo Do­
mingo: "seria errlonces Hernando Cortés de diez i nueve, ó veinte 
Años." 4 • 

"No estaba el Gobernador Ovando en la ciudad cuando llegó Cortés 
á Santo Domingo; mas un secretario suyo, que se llamaba Medina, lo 
hospedó, é informó del estado de la isla y de lo que debia hacer. Acon­
sejóle que avecindase allí, y que le darían una caballería, que es un so­
lar para casa, y ciertas tierras para labrar. Cortés, que pensaba llegar 
y cargar de oro, tuvo en poco aquello, diciendo que mas queria ir á 
recoger oro." 6 

Asistió á la conquista de Cuba emprendida en 1511, pero nada sa­
tisfecho Velázquez de su comportamiento, '·le hi~o prender (en 1512), 
i le quiso ahorcar;" 6 no obstante, "á ruego de muchas Personas ..... le 
perdonó: pero no le quiso recibir mas en su servicio; i así anduvo algu­
nos Meses tan humilde, que estimaba cualquier favor de los Criados 
de Diego Velazquez." 7 

1 Herrera, I, 1651 Y 2• 

2 2981. 

3 Vida de Hernán Cortés, 311. 
4 Herrera, I, 1661• 

5 Gomara, 2971. 
6 Herrera, I, 2441, 

7 Idem, I, 2442, 
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Por aquel tiempo casó Cortés con doña Catalina Juárez, "aunque 
primero tuvo sobre ello algunas pendencias y estuvo preso; ca no la 
queria él por mujer, y ella le demandaba la palabra.'' 1 

. 

Nacióle un hijo, acerca del cual dice Herrera: "no afirmo s1 en ella 
(doña Catalina) ó en otra (y agrega): Pidió á Diego Velazquez, qu~ se 

d P·1 1· lo hi"o Y haviendo determinado de hacer Villas lo sacase e 1 a, -r • • 

,d Castellanos repartió los Indios, i dió Vecindad, 1 buena part~ de 

le¡ á Cortés' en la Villa que despucs se llamó Ciudad de San bago, 
,e os, , • . . D' V 
i le hiyo Alcalde Ordinario, porque de esta cond1c1on era iego e-
lazquez, que todo lo perdonaba; i Cortés tampoco de su parte se des­
.cuidaba en agradarle, porque era astutisimo: de manera, que del todo 

tornó á ganar su voluntad. 2 
, 

Fiel Cortés á sus tempranos propósitos de riqueza, "Saco gran can_-
tidad de oro con sus indios, y en breve llegó á ser rico, y p~!º dos mil 
eastellanos en compañia de Andrés de Duero, que trataba. . 

Poco después de casado Cortés, resolví? Velázque~. enviarle á las 
. d b' rtas por Hernández de Cordova y Gr1Jalva, al frente tierras escu 1e . . 

de "otra armada muy mayor que las de antes, y para ello tema ya diez 
< 1 uerto de Santiago de Cuba; los cuatro dellos eran en los 

nav1os en e P • d G .. 1 
1 . (habla Diaz del Castillo) cuando lo de Juan e r1Ja va, que vo vimos . . 
l 1 s hizo dar carena y adobar, y los otros seis recogieron porque uego e . 

4 
de toda la isla, y los hizo proveer de bastimento. . , 

Hablan hecho compañía con Cortés dos grandes privados de Velaz-

Andrés de Duero secretario de éste, y Amador de Lares, conta-quez, , . bt . 
d estad. los cuales dos privados fueron quienes o uvieron dor e su mag , 

la capitanfa de la nueva armada para Cortés, concertando de ant~ma-
no "que p~rlirian entre todos tres la ganancia del oro y plata_y Joyas 
de la parte que le cupiese á Cortés; porque secretamente el Diego Ve-

, bl " 5 
laz uez enviaba á rescatar y no a po ar. 

,; Nombrado Hernando Cortés por Capitan Gener~I [ de que vnos. se 
bol aban, i otros no] i dando priesa en su despacho, D1~go Velazq~ez iba 
cad~ dia al Puerto, que estaba junto, i con él Cortés, i toda la Ciudad,. 
á vér los Navios, i proveerlos: i vna vez ib~ dela~te vn Truan, ~!amado 

F . ·11 que tenia Diego Velazquez, I bolv1endose á él, dixo ..... ranc1sqm o, 

1 Gomara, 2972 • 
2 Herrera, I, 2442

• 

3 Gomara, 297 2 , 

4 161, 

.5 Díaz del Castillo, 16. 

• 
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Mira lo que haces, no aiamos de irá monteará Cortés ..... cuia profe­
cía, escarvando en el alma de Diego Velazquez, i de sus Deudos, i Ami­
gos, que hasta entonces no havian mucho mirado en ello, le hablaron 
de veras, i dixeron, que como no advertía en el ierro grande que ha­
cia, en fiar en Cortés [ á quien él, mejor que otro, conocía J Empresa de 
tan grande importancia, i en que tanto iba á su honra, i hacienda; i que 
era cosa cierta, que Hernando Cortés se le havia de alyar, segun sus 
astucias, acordandole lo que en Baracóa le vrdia, i otras cosas, quantas 
pudieron hallar para persuadirle. Diego Velazquez, volviendo sobre sir 
i conociendo, que le decian lo que probablemente, i segun reglas de 
prudencia se podia presumir, determinó de quitarle el Cargo, i salir 
de aquel cuidado; i porque comunicaba las cosas de aquella armada 
con los Oficiales Reales, especialmente con el Contador Amador de La­
res, se lo descubrió á Cortés ..... (por lo que éste violentó su ·partida, 
embarcándose precipitadamente con su gente. Apareció á poco Veláz­
quez en la playa y díjole): Pues como, Compadre, asi os vais? buena 
manera es esa de despediros de mi. Respondió Hernando Cortés: Se­
ñor: perdoneme V. m. porque estas cosas, i las semejantes, antes han 
de ser hechas, que pensadas: vea V. m. que me manda." 1 

Partió as! Cortés "de Santiago de Barucoa á 18 de noviembre, con 
mas de trecientos españoles, en seis navios; 2 "fuese al puerto de Ma­
cáca, quince Leguas, adonde havia cierta Hacienda del Reí, i en ocho 
Días hiyo hacer á los Indios mas de trecienlas cargas de Pan de Ca­
yabi, que cada vna pesa dos arrobas, i es comida de vn Mes para vna 
Persona: tomó Puercos, A ves, i todo el Bastimento que pudo, dicien­
do, que lo tomaba prestado, ó comprado, para pagarlo al Rei. De aqui 
se fue por la Costa de Cuba abaxo, i descubrió vn Navio de la Isla de 
Jamaica, cargado de Puercos, Tocinos, i Cayabi, que llevaban á vender 
á Cuba: i aunque pesó á su dueño, se lo llevó á la Villa de la Trinidad 
que estaba en aquella Costa, docientas Leguas, i mas de la Ciudad, ¡ 
Puerto de Santiago ..... (donde) mandó poner su Estandarte delante­
de su Posada, i pregonar su Jornada, como se havia hecho en la Ciudad 
de Santiago, i entendió en buscar Armas, y parte por fuerya, parte de 
grado, tomó Bastimentos, i algunos' Caballos .. ... despues se pasó á la 
Habana, i alli cargó de todo el Bastimento que pudo, pagandolo como 
pagaba lo otro;"3 "allí en la Habana comenzó Cortés á poner casa y á 
tratarse como señor."4 

1 Herrera, II, 79-80. 
2 Gomara, 3002. 
8 Herrera, II, so11 1, 

4 Díaz del Castillo, 201. 
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§ 2. CozuMEL. PoToNcHÁN. 

Alistada ya la expedición por Cortés, "com? vi? tiempo,_ hizose á la 
-vela, habiendo primero oido misa y rogado a D10s le guiase aq~ella 
,mañana, que fué á 18 del mes de hebrero del año de 1519 de la nav1d~d 
·de Jesucristo redemptor del mundo;"1 llevaba Cortés nueve navios sm 
·contar dos q~e se adelantaron y á los cuales alcanzó en Cozumel, lu­
.gar en el .que, habiendo hecho alarde, "halló por su cuenta ~ue éramos 
quinientos y ocho (dice Diaz del Castillo), sin maestres y pilotos é ma­
-rineros, que serian ciento y nueve, y diez y seis caballos é yeguas, las 
yeguas todas eran de juego y de carrera, é once navios grandes y_pe­
queños,-con uno que era como bergantin, que traia á cargo un Gmés 
Nortes, y eran treinta y dos ballesteros y trece escopeteros, que asi se 
llamaban en aquel tiempo, é tiros de bronce é cuatro falconetes, é mu­
cha pólvora é pelotas."2 Antes nos hace sa~er dic~o ~utor que "eran 
diez tiros de bronce."ª "Rabia tambien docientos 1slenos de Cuba pa­
ra carga y servicio, ciertos negros y algunas indias."4 Saavedra Guz­

mán habla igualmente de "dozientos amigos ~n~ios."5 . 
"Nombró (Cortés) por Capitan del Artiller1a a Francisco ~e Or~zco, 

h . .d Soldado en Italia i era Hombre de valor: h1~0 Piloto que av1a s1 o ' -1 
Maior á Anton de Alaminas, repartió la Gente en once Campan as, en-
cargólas á los Capitanes Alonso Hernand~z Puerto_carrero, Alonso Da: 

·¡ n· de Ordas' Francisco de MonteJo, Francisco de Morla, Fran v1 a, 1ego , Ch · 
. d Sauceda Juan de Escalante, Juan Velazquez de Leon, r1s-

c1sco e , · d c ·t 
t l d O lid i Pedro de Alvarado, i otra tomó para si; I ca a ap1 an 
ova e ' . Ti "6 S b·do es 

se embarcó en vn Navio, para serlo de Mar, 1 erra. a I 

que formó parte de esta expedición el soldado Bernal Dia,z del Cas­
tillo, que asimismo babia acompañado á Hernández de Cordova y á 

-Grijalva. • t 
Jerónimo de Aguilar, de quien hablamos en el § 1 de la pnm_era par e 

¡t l . a' Cozumel á reunirse con sus compatriotas; ca-.de este cap u o, vmo , 
nocedor ya de las lenguas indígenas, sirvi0 desde entonces a Cortés co-

.'1 ·Gomara, 3021
• 

2 21-2. 
3 201 • 

4 Gomara, 8011
• 

5 42. 
6 Herrera, II, 951

• 
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mo intérprete. Por lo que concierne á Gonzalo Guerrero, refiere Diaz 
del Castillo que cuando Aguilar le invitó para que se fuese también 
con Cortés, "por mas que le dijo é amonestó, no quiso venir;"1 era 
que Guerrero amaba n:iucho á su mujer indígena y á los tres hijos que 
en ella habla tenido para entonces. 2 Fueron aquéllos los primeros 
miembros de la nueva raza hispano-mexicana. 

"En 4 dias del mes de marzo de 1519 años, habiendo tan buen su­
ceso en llevar tan buena lengua y fiel, mandó Corlés que nos embar­
cásemos segun y de la manera que habíamos- venido antes que arri­
básemos á Cozumel. 3 

Hase ponderado mucho el valor de Cortés; extráñanos, sin embargo, 
que al pasar frente á Champotón, no se detuviera alli para vengar la 
muerte de sus compatriotas, los compañeros de Hernández de Córdo­
ba; siguió directamente hasta Potonchán, "adonde el Cacique havia 
vestido de pies á cabe~a de Oro, á Grijalva."4 La elección no era du­
dosa. 

Llegó Cortés á Potonchán el 12 de marzo; aunque los naturales, se­
gún cuentan los cronistas españoles, no se mostraron dispuestos á re­
cibir en su pueblo á Cortés, "trajeron en cinco ó seis barquillos pan, 
fruta y ocho gallipavos, y diéronselo todo dado." 5 "Hernando Cortés 
les dixo, que tenia mucha Gente, i que aquello no bastaba; respondie­
ron, que esperasen hasta otro dia, pues era tarde, i que bolverian con 
mas comida."6 Aparentó conformarse Cortés, pero en su espíritu falso 
y criminal tramaba ya una celada para destrozar á los indígenas. Así 
que, idos éstos, mandó á Ávila y á Alvarado que se emboscasen con 
trescientos hombres, y salieran á una señal convenida. Al amanecer, 
volvieron los indios con más bastimentas y rogaron mucho á los espa­
ñoles ''tomasen aquello y se tornasen á la mar, y no curasen de desa­
sosegar la gente de la tierra ni alborotalla mas ...... (Cortés pidió toda­
via más vituallas y aun amenazó seriamente á los naturales, de lo cual 
éstos) se rieron mucho y mofando se fueron al lugar á contar las so­
berbias y locuras que les parescia haber oido. En yéndose los indios, 
comieron los españoles, y dende á poco se armaron y se metieron en 

1 222• 

2 Gomara, 3042 

8 Díaz del Castillo, 242 , 

4 Herrera, II, 1051 • 

5 Gomara, 3062• 

_6 Herrera, II, 1052• 
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las barcas y bergantines, y aguardaron así á ver si los indios tornaban 
con alguna buena respuesta; perQ como declinaba ya el sol y no ve­
nian, avisó Cortés á los españoles, que estaban puestos en celada, y él 
embrazó su rodela; y llamando á Dios y á Santi¡lgo y á San Pedro, su 
abogado, arremetió al lugar con los españoles que alli estaban, que se­
rian obra de docientos, y en llegando á la cerca qu,e tocaba en agua, y 
los bergantines en tierra, soltaron los tiros y saltaron al agua hasta el 
muslo todos, y comenzaron á combatir la cerca y baluartes, y á pelear 
con los enemigos, que babia rato que les tiraban saetas y varas y pie­
dras con hondas, y á manos, y que entonces, viendo cabe sí los ene­
migos, peleaban reciamente de las almenas á lanzadas, y flechando 
muy á menudo por las saeterns y traviesas del muro, en que hirieron 
cuasi veinte españoles; y aunque el humo y el fuego y trueno de los 
tiros los espantó, embarazó y derribó en el suelo, de temor en oir y 
ver cosa tan temerosa y por ellos jamás vista, no desampararon la cer­
ca ni la defensa sino los muertos; antes resistian gentilmente la fuerza 
y golpes de sus contrarios, y no les dejaran por allí entrar si por de­
trás no fueran salteados. Mas como los trecientos españoles oyeron 
la artillería ~llá do estaban emboscados, que era la señal para acome­
ter ellos tambien, arremetieron al pueblo; y como toda la gente dél 
estaba intenta y embebescida peleando con los que tenian delante, y 
les querian entrar por el rio, halláronlo solo y sin resistencia por aque­
lla parte que ellos habian de entrar, y entraron con grandes voces, hi­
riendo al que topaban. Entonces los del lugar conoscieron su descuido 
y quisieron socorrer aquel peligro; y así, aflojaron por do Cortés esta­
ba peleando. Con esto pudo entrar por allí él y los que á par dél com­
batian, sin otro peligro ni contradicion; y así, unos por una parte Y 
los otros por otra, llegaron á un tiempo á la plaza, yendo siempre pe­
leando con los vecinos, de los cuales no quedó ninguno en el pueblo; 
sino los muertos y presos; que los otros desamparáronlo, y fuéronse 
á meter al monte que cerca estaba, con las mujeres, que ya estaban 

allá." 1 

"Entendióse luego en el saco: hallaron las Casas llenas de Maíz, Ga­
llinas, i otros Bastimentas, i Oro.ninguno, i quedando pacificos Seño­

res del Pueblo." 2 

"Derramóse mucha sangre de indios en la toma deste lugar, por pe-

1 Gomara, 3071 Y 2• 

2 Herrera, II, 1061, 
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lear desnudos; heridos fueron muchos, y cativos quedaron pocos; no 
se contaron los muertos ...... Desta manera se tomó Potonchan, que 
fué la primera ciudad que Fernando Cortés ganó por fuerza en lo que 
descubrió y conquistó." 1 

Mártir, que escribió en vista de las relaciones de los conquistado­
res, asegura que ascendieron á cuarenta mil los combatientes indíge­
nas, 2 cifra absolutamente inadmisible, porque antes nos ha dicho él 
mismo, al hablar de la expedición d~ Grijalva, cuando no había inte­
rés en aumentar el número, que la población de Potonchán era de 
quince mil hal>itantes. 3 Así que, descontados los ancianos, inválidos, 
niños, mujeres y demás individuos no guerreros, que ya es!aban en los 
montes, el ejército indígena no podía comprender sino unos cuatro ó 

cinco mil hombres á lo más. Díaz del Castillo empero llega hasta in­
dicar, en un arranque ciego de andaluz, que "babia para cada uno ..... 
(de los españoles) trecientos indios," 4 número que darla un total de 
150,000 combatientes indígenas, calculando sólo en quinientos los sol­
dados de Cortés. Sin detenernos en esta exageración absurda, y vol­
viendo á Mártir, podríamos aún tachar de excesiva la población de 
quince mil habitantes que da éste á Potonchán, en atención á que 
el lugar no sólo era estéril, como nos dijo Herrera, sino además muy 
enfermizo, 5 á tal grado, que según ya indicamos, hacia 1579 no exis­
tía allí sino "un poblezuelo que se dize tabasquillo ques lo que a que-
dado del pueblo de Potonchan ...... el qual es de quinze vecinos poco 
mas ó menos."6 

Prticiso es que repitamos aquí que los conquistadores tendían siem­
pre en sus relaciones á enaltecer sus propios hechos; por esto se pin­
tan á cada paso luchando victoriosamente con Ifliles y miles de indí­
genas. Volvamos á nuestra relación. 

Después de esa primer batalla que sostuvo Cortés, hubo otra más 
reñida, en la cual, según Díaz del Castillo, perecieron "mas de ocho­
cientos (indios), é todos los mas de estocadas," 7 número que debe ha­
ber sido mayor: Herrera al menos lo hace pasar de mil, s y Mártir di-

1 Gomara, 307-8. 
2 III, 67. 
3 III, 36. 
4 28 2 • 

6 Docs. de Ultramar, XI, 366. 
6 Idem, XI, 346. 
7 282• 

8 II, 1072 
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ee que "atacando los jinetes á los bárbaros (sic) por detrás, desbara­
taban los pelotones, matando é hiriendo á derecha é izquierda, como 
á rebaños descompuestos, sirviéndose de las armas de fuego. Ame­
drentados por el prodigio, los infelices se encontraban tan embaraza­
dos que ni tenian ocasión de usar sus dardos. Creían que era una mis­
ma cosa el caballo y el hombre que lo montaba ...... 

"Estuvieron en la población veintidós días; los nuestros pasándolo 
muy bien, y los bárbaros á la int~mperie, hambrientos uno y otro día, 
sin atreverse siquiera á acercarse á los nuestros." 1 

( 

Vencidos, pues, por el hambre, se presentaron los naturales ante 
Cortés hacia fines de marzo con un rico presente en señal de paz; "y 
no fué nada este ...... en comparacioI\ de veinte mujeres, y entre ellas 
una ......... que se dijo doña Marina, que asi se llamó despgés de 
vuelta cristiana ...... Cortés las repartió á cada capitan la suya, é á es­
ta doña Marina, como era de buen parecer y entremetida é desenvuel­
ta, dió á Alonso Hernandez Puertocarrero ...... y desque fué á Castilla 
el Puertocarrero (26 de julio de 1519) estuvo la doña Marina con Cor­
tés, é della hubo un hijo, que se dijo don Martín Cortés, que el tiem­
po andando fué comendador de Santiago."2 

"Doña Marina sabia la lengua de Guacacualco, que es la propia de 
Méjico, y sabia la de Tabasco, como Jerónimo de Aguilar, sabia la de 
Yucatan y Tabasco, que es toda una; entendianse bien, y el Aguilar 
lo declaraba en castellano á Cortés; fué gran principio para nuestra 
conquista; y asi se nos hacian las cosas. 11 8 

Al recibir Cortés el presente de los naturales de Potonchán,."pre­
guntó, que de qué parte traían oro y aquellas joyezuelas. Respondie­
ron que de hácia donde se pone el sol, y decían Culchúa y Méjico,"! 
lugar-que desde entonces debe haber revuelto la codicia de los espa­
ñoles y sido el blanco de las miras de todos ellos. 

El lunes santo (18 rde abril) dejó Cortés á Potonchán dirigiéndose 
hacia San Juan de Ulúa.5 

Digamos algunas palabras acerca del emperador de Méiico. 

§ 3. MoTECUHZOMA. II. 

El vasto territorio descubierto -por Hernández de Córdova Y Grijal-

1 III, 67-8. 
2 Díaz del Castillo, 30-1. 
3 Idem, 321Y 2• 

4 Idem, 30.2 

-0 Idem, 31. 2 
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va, dividiase en varios reinos, de los cuales era el principal el de Mé­
xico-Tenochtitlán, donde á la sazón reinaba Motecuhzoma II. "El se­
ñorío de tierras que este Muteczuma tenia, no se ha podido alcanzar 
cuánto era, porque á ninguna parte, docientas leguas de un cabo y de 
otro de aquélla su gran ciudad, enviaba sus mensajeros, que rio fuese 
cumplido su mandado, aunque babia algunas provincias en medio des­
tas tierras, con quien él tenia guerra." 1 "Se extendía próximamente 
entre los 20° 30' y 15° de latitud Norte. Al N. los limites no estaban 
bien definidos, confinando por aquel rumbo con tribus broncas, sin 
domicilio fijo. Confinaba al O. con el reino de Tlacopan, y con el rei­
no de Michhuacan ......... Al S.O. y al S. eran suyas las costas del Pa­
cifico hasta la remota provincia del Xoconoshco, cerca de los 7º lon­
gitud E. Al N.E. y E. le correspondian las playas del Golfo, desde una 
fraccion del Huastecapan hasta la desembocadura del Coatzacoalco. 
Al E. finalmente le servia de linde el mismo Coatzacoalco, y abrazan­
do la provincia de Chiapan iba á terminar en el Xoconoshco." 2 

Conforme á los Anales de Cuauhtitlán, los tolteca se establecieron 
en Tollan hacia el año de 700;3 años después, "vinieron de ácia la 
Parte del Norte, ciertas Naciones de Gentes, que aportaron, por la par­
te de Panuco. Estas Gentes, fueron vnos Hombres bien traídos, y bien 
adere~ados de Ropas largas, á manera de Turcas, ó de Lien~o negro, 
como Sotanas de Clerigos, abiertas por delante, y sin Capillas, y los 
cuellos escotados, y las mangas cortas, y anchas, que no llegaban al 
codo, que el dia de oi algunas de estas Ropas, vsan los naturales en 
sus Bailes, contrahaciendo aquellas Naciones. Estas Gentes, pasaron 
adelante de Panuco, con buena industria, sin ningun renquentro de 
Guerra, ni Pelea; y viniendo de lance, en lance, hasta Tullan [ donde 
llegaron, y fueron recibidos y Hospedados de los Naturales de aquella 
Provincia] alli fueron mui regalados, porque era Gente mui entendida, 
y habiles, de grandes tra~as, é industrias, y labraban Oro y Plata, y 
era mui Grandes Artifices de cualquier Arte; eran Grandes Lapidarios, 
sobre estremo, asi en estas cosas delicadas, como en dár otras indus­
trias, para la sustentacion Humana; y para labrar, y romper Tierras; 
de suerte, que por su buen govierno, y grandes industrias, y habilida­
des, tuvieron gran cabida con ellos, y adonde quiera que llegaban los 
tenian, y estimaban en mucho, y hacian grande Honra: Mas esta Na-

1 Cortés, 109. 
2 Orozco y Berra, II, 168-69. 
3 10. 
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cion, no ~e sabe de donde aia podido venir, porque no ai mas noticia 
de esta, que la que al principio digimos, que vinieron á aportar á la 
Provincia de Panuco ...... Y visto por estas nuevas Gentes, que en Tu­
lla no se podian sustentar, por estar la Tierra tan Poblada, procuraron 
pasar adelante, y fueron á poblar á Cholullan1 donde por el consiguien­
te fueron mui bien recibidos, donde conocidamente se sabe, que em­
parentaron los Naturales de alli con ellos, y quedaron poblados, y 
arraigados muchos tiempos. Y se quenta ...... que como huviesen lle­
gado á Tullan estas Gentes, traían consigo vna Persona mui principal 
por Caudillo, que los governaba, al qual llamaban Quetzalcohuatl,"1 

"hombre blanco, crecido de cuerpo, ancha la frente, los ojos grandes, 
los cabellos largos y negros, la barba grande y redonda." 2 Ya muy vie­
jo Quetzalcoatl, tuvo que huir, porque supo que venia á combatirle el 
rey Huemac, su gran enemigo;3 se fué "hácia la costa de Guazacoal­
co,"4 y al llegar "á la ribera de la mar, mandó hacer una balsa forma­
da de culebras, que se llama coatlapechtli, y en ella entró y asentose 
como en una canoa, y asi se fué por la mar navegando, y no se sabe 
como, y de que manera llegó á Tlalpallan." 5 

Andando el tiempo, "tuvieron los Indios (á Quetzalcoatl) por uno 
de los principales de sus dioses, y llamáronle dios del aire," 6 y "siem­
pre lo esperaban que habia de volver;" 7 porque "entre otras doctrinas 
que les dió, fué que dijesen á los vecinos de la ciudad de Cholula que 
tuviesen por cierto que en los tiempos venideros habian de venir por 
la mar de hácia donde sale el sol unos hombres blancos, con barbas 
largas como él, y que serian señores de aquellas tierras, y que aque­
llos eran sus hermanos," 8 y que "cuando estos vinieren cesarán todas 
las guerras, y en toda . parte del mundo habrá paz y amistades [ esto 
decían porque no pensaban que babia mas mundo que hasta la mar ]."9 

Tal profecía debía ser pues un facto.r importantísimo para la realiza­
ción de la conquista, principalmente si se atiende al carácter de Mote­

cuhzoma II. 

1 Torquemada, I , 264-66. 
2 Mendieta, 92. 
3 Torquemada, I, 256.1 

4 Mendieta, 86. 
6 Sahagún, Historia General, I , 259. 
6 Motolinia, 10-1. 
7 Mendieta, 86. 
8 Idem, 93. 
9 Idem, 180. 
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Este emperador, sobrellamado Xocoyotzin, había sido elevado al 
t~ono "sin contradicion nenguna,"1 á la muerte del rey Ahuizotl acaes­
c1da en 1502. Contaba entonces Motecuhzoma "treinta y cuatro años·" 2 

era "d~ mediana estatura, delicado en el cuerpo, la cabe~a grande y 
l~s narices algo retornadas, crespo, asas astuto, sagaz y prudente, sa­
b1~, sp:rt?, aspero, en el hablar muy determinado;"3 "demas de ser 
ammos1ss1mo, era tan grave y reportado, que por maravilla le oian ha­
blar palabra, y las voces que hablaba eran en el consejo supremo con 
tanto acuerd~ y aviso, que _á todos admiraba; y assf antes de ser Rey 
era muy temido y reverenciado. Estaba de ordinario recogido en una 
pieza que tenia para sí, diputada en el templo de Huitzilopuchtli, don­
de dezian le comunicaba mucho su ídolo hablando con él y assf . . , , pre-
sumra de muy devoto y religioso." 4 Sea por eslo, sea porque se le juz-
gaba "de ánimo ynvencible," 5 "fué mas estimado y reverenciado que 
todos sus pasados ...... (y) vino á ganar tanta autoridad que le adora­
ban casi lo mismo que á Dios." 6 

La religiosidad de Motecuhzoma, dice el más concienzudo de nues­
tros ~istoriador~s, '.'fué la que la idolatría produce en su última dege­
nerac10n¡ un fanatismo supersticioso, mil veces peor en sus efectos 
que el mero y simple ateismo." 7 

Indicamos en el § 4 de la primera parte de este capítulo, cómo Mo­
tecuhzoma había tenido noticia de la expedición de Hernández de Cór­
dova; dijéronle sus súbditos que por el mar andaba "una casa .......... 
~e donde salen unos hombres blancos, blancos de rostro y manos y 
benen las barbas muy largas y pobladas y sus bestidos son de tod . as 
colores blanco, ama~illo, y colorado, verde y azul y morado, finalmen-
te de todas colores, y traen en sus cabezas unas coberturas redondas 
y echan al agua una canoa grandecilla y saltan en ella algunos y llé­
ganla á los peñascos, y estanse todo el dia pescando, y en anochecien­
do se vuelven á su lugar y casa, donde es tan recogidos ......... Monte­
zuma ( al saber esto) baxó la cabeza y sin responder palabra, puesta la 
mano en la boca, se quedó por muy gran rato, como muerto ó mudo 
-que no pudo hablar ni responder."8 Recordando el supersticfoso Mo~ 

1 Durán, I , 411. 
2 Tezozomoc, 672. 
3 Aguilar, I2. 
4 Códice Ramírez, 72. 
6 Durán, I, 412. 
6-- Códice Ramírez, 76-6. 
7 Ramírez, Bautismo, 380, l 
8 Durán, II, 4. • 
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narca la profecía de Quetzalcoatl, consideró, lleno de congoja, que éste 
se presentaba al fin á quitarle el señorío. De aquí que mandase á "sa­
ber é inquirir mas por entero de nuestras personas ( como dice Díaz del· 
. Castillo), é qué era nuestro intento;" 1 prov~yó de ricos presentes á un 
emisario y le dijo: "deseo mucho que sepas quien es el Señor y princi-
pal de ellos, al qual quiero que le des todo lo que llevares y que sepas 
de raiz si es el que nuestros antepasados llamaron Topitlzin, y por otro 
nombre Quetzalcoatl, el qual dicen nuestras historias que se fué de es­
ta tierra y dexó dicho que a,bian de volver á reinar en esta tierra, el ó 
sus hijos y á poseer el oro y plata y joyas que dejó encerradas en los 
montes, y todas las demas riquezas que nosotros agora poseemo~." 2 

Vimos cuán espléndidamente recibieron, en efecto, á Juan de GriJalva 

los enviados de Motecuhzoma. 
Ahora bien, tan pronto como apareció en el Golfo de México la ter­

cera expedición de Velázquez al mando de Cortés, se dió aviso al em­
perador ~zteca. Nuevamente alarmado éste, cong~e~a á "los sen~dores 
y personas graves de su reino, y ..... todos convm1eron en dec1r, que 
segun la relacion de los embajadores, aquel que babia llegado era Quet­
zalcoatl, el cual muchos tiempos antes había ido por la mar á verse con 
el dios Sol que le habia enviado á llamar al reino de Tlapalla, y les de­
jó dicho que babia de volver, y que todos sus antecesores le habian es­
perado, y que no era posible sino que era ~l; ~orlo cual determinaron 
de enviar embajadores y personas muy pr10c1pales para que le fuesen 
á recibir. Señalaron cinco personas ..... para esto, y hacerle un gran 
presente: estos cinco fueron mandados por Moctheuzoma ir á recibirá 
Quetzalcoatl, y fuéles dado el ~resente que ~abi~n de_ llevar, que fue­
ron piezas de oro, y piedras, y Joyas, y plumaJes muy ricas .. .. las cua-

l s ellos envolvieron en mantas ricas y las pusieron en petacas, y des-e , 
ue hubieron aderezado sus cargas y todo su fardage, fueron a des-

~edirse de Moctheuzoma, el cual les habló de esta manera que si~ue: 
«Andad y cumplid vuestra embajada como os lo he mandado: mirad 
que no os detengais en ninguna parle, sino que con toda br_~vedad lle­
gueis á la presencia de nuestro señor y rey Quetzalc~atl y decidle: V~es­
tro vasallo Moctheuzoma, que ahora tiene la tenencia de vuestro remo! 
nos envia á saludar á vuestra magestad, y nos dió este presente que 

,, 3 aquí traemos.i> 

1 11.2 

2 Durán,II, 5. 
8 Sahagún, Relación, 20-1. 

' 

159 

El jueves santo (21 de abril), después de mediodía, arribaron los na­
víos españoles á San Juan de Ulúa, á punto que Hernández Puertoca­
rrero decía á Cortés: "mireis las tierras ricas y sabéos bien gobernar. "l 

Cumpliendo los emisarios de Motecuhzoma con las órdenes que ha­
bían recibido, "hicieron mucho acato á Cortés ..... (quien les dijo) que 
no sé les baria enojo ninguno, é que hubiesen por buena nuestra llegada, 
á aquella tierra ..... Viérnes Santo de la Cruz, desembarcamos ( escribe 
Diaz del Castillo) . . .. y hicimos un altar adonde se dijo luego misa .... 
otro dia sábado, .... vinieron muchos indios que envió un principal que 
era gobernador de Montezuma, que se decia Pitalpitoque, que después 
le llamamos Ovandillo, y trujeron hachas y adobaron las chozas del 
capitan Cortés y los ranchos que mas cerca hallaron, y les pusieron 
mantas grandes encima, por amor del sol, que era cuaresma é hacia: 
~uy gran calor, y trujeron gallinas y pan de maíz y ciruelas, que era 
hempo dellas, y paréceme que entonces trujeron unas joyas de oro, y 
todo lo presentaron á Cortés, é dijeron que otro dia babia de venir un 
gobernador á traer mas bastimento ..... ( el domingo) vino el goberna­
dor que habian dicho, que se decía Tendile, hombre de negocios é tru­
jo con él á Pitalpitoque, que tambien era persona entre ellos pri~cipal 
Y traia detrás de si muchos indios ..... (Cortés les manifestó, con s~ 
natural falsía, fingiéndose embajador de Carlos V) que por su mandado 
veníamos á aquestas tierras, porque há muchos años que tienen noti­
cia dellas y del gran señor que les manda, y que lo quiere tener por 
amigo y decille muchas cosas en su real nombre, y cuando las sepa é 
haya entendido se holgará dello, y para contratar con él y sus indios y 
vasallos de buena amistad, y queria saber dónde manda que se vean 
Y se hablen. Y el Tendile le respondió algo soberbio, y le dijo: «Aun 
agora has llegado y ya le quieres hablar; recibe agora este presente que 
te damos en su nombre, y después me dirás lo que te cumpliere;» y 
luego sacó de una petaca, que es como caja, muchas piezas de oro y de 
buenas labores y ricas, y mas de diez cargas de ropa blanca de algodon 
Y de pluma, cosas muy de ver, y otras joyas .... y tras esto mucha co­
mida"2 "y bebidas de muy buen cacao.".3 Fué entonces cuando Cor­
tés, con avaricia mal refrenada, preguntó al embajador Teuhtlilli "si Mo­
teczuma tenia oro. E como respondió que sí, «enviéme, dice, dello; ca 

1 Díaz del Castillo, 312. 
2 ldem, 32-3. 
3 Tezozomoc, 689. \ 


